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Radicación Nro.
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Proceso

 

Ordinario Laboral

Demandante:


María Isabel Gaviria Hernández      

Demandado:


Colpensiones
Litisconsorte Nec:                          Blanca Betty Mejía Ocampo
Magistrado Ponente:                 
Julio César Salazar Muñoz

Juzgado de origen:
              Juzgado Primero Laboral del Circuito

Tema:



1. NORMATIVIDAD APLICABLE PARA LA PENSIÓN DE SOBREVIVIENTES – Es posición pacifica de la jurisprudencia considerar que la norma que rige las pensiones de sobrevivientes es la vigente al momento en el que se produce el fallecimiento del causante.

2. REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LOS COMPAÑEROS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIOS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003 - Tiene dicho la Sala de Casación Laboral por medio de las sentencias de 20 de mayo de 2008 con radicación Nº 32.393, de 22 de agosto de 2012 con radicación Nº 45.600 y más recientemente en la de 13 de noviembre de 2013 radicación Nº 47.031 con ponencia del Magistrado Rigoberto Echeverri Bueno, en lo concerniente a los requisitos exigidos a los cónyuges y a los compañeros permanentes en los artículos 47 y 74 de la ley 100 modificados por el artículo 13 de la ley 797 de 2003, que el requisito de la convivencia al momento del deceso del causante es indispensable para definir el derecho de los beneficiarios.

En cuanto a los compañeros permanentes ha sido pacifica la jurisprudencia del máximo órgano de la jurisdicción ordinaria laboral en manifestar que de conformidad con lo previsto en el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, les corresponde acreditar una convivencia con el causante igual o superior a los últimos 5 años anteriores a la fecha en que ocurrió el deceso.

Ahora bien, frente a dicho requisito, la Alta Magistratura ha considerado la posibilidad de que esposos y compañeros permanentes que no puedan compartir el mismo techo, por situaciones especiales relacionadas con la salud, el trabajo o en situaciones de fuerza mayor, entre otros, accedan al reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, debido a que por esas solas circunstancias no se pierde la comunidad de vida o la vocación de convivencia como pareja; ya que el concepto de familia va más allá de la existencia de vínculos formales o de conceptos físicos como vivir en un mismo lugar.
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SALUDO. BUEN DÍA

Hoy, cuatro de octubre de dos mil diecisiete, siendo las diez y quince de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el recurso de apelación interpuesto por la señora MARÍA ISABEL GAVIRIA HERNÁNDEZ en contra de la sentencia proferida por el Juzgado Primero Laboral del Circuito el 23 de marzo de 2017, dentro del proceso que le promueve a la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-004-2015-00282-01 y al cual fue vinculado en calidad de litisconsorte necesario la señora BLANCA BETTY MEJÍA OCAMPO.
Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende la señora María Isabel Gaviria Hernández que la justicia laboral declare que tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes causada con el deceso de su compañero permanente Orlando Reyes Padilla y con base en ello aspira que se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica desde el 23 de junio de 2014, los intereses moratorios del artículo 141 de la Ley 100 de 1993 o la indexación de las sumas reconocidas y las costas procesales a su favor.

Refiere que: El señor Orlando Reyes Padilla falleció el 23 de junio de 2014, momento en el que finalizó una convivencia continua e ininterrumpida que inició el 19 de junio de 1999; después de haberse afiliado al régimen de prima media con prestación definida el 12 de enero de 1970, cotizó en toda su vida laboral un total de 1414 semanas; la convivencia estuvo asentada en el Municipio de Cartago, más precisamente en la ciudadela paz, en la carrera 2 Norte Nº 48-35 y en los últimos tres años en el barrio los sauces en la carrera 17B Nº 1B-21; la enfermedad que ocasionó el deceso de su compañero permanente fue un cáncer de hígado, siendo atendido por ella durante el tiempo que sufrió esos padecimientos; el 5 de diciembre de 2005 el Ministerio de Vivienda les otorgó subsidio familiar de vivienda urbana; el 29 de agosto de 2014 elevó solicitud de reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, la cual fue negada en la resolución Nº GNR 421332 de 10 de diciembre de 2014, en consideración a que se había presentado a reclamar la prestación económica la señora Blanca Betty Mejía Ocampo como compañera permanente, situación que indicó la entidad, debía ser resuelta por la jurisdicción ordinaria laboral.
A través de auto de 4 de junio de 2015 –fls.69 y 70- el juzgado de conocimiento admitió la demanda y ordenó de oficio la vinculación de la señora Blanca Betty Mejía Ocampo en calidad de litisconsorte necesario.
Al contestar la demanda –fls.167 a 171- la Administradora Colombiana de Pensiones aceptó la fecha de deceso del señor Orlando Reyes Padilla, el subsidio familiar de vivienda urbana otorgado por el Ministerio de Vivienda, la solicitud de reconocimiento de la pensión elevada por la actora y el contenido del acto administrativo relacionado por ella. Frente a los demás hechos dijo no constarles. Se opuso a las pretensiones y formuló las excepciones de mérito que denominó “Inexistencia de la obligación demandada” y “Prescripción”.

Por su parte, la señora Blanca Betty Mejía Ocampo al dar respuesta al libelo introductorio –fls.181 a 189- manifestó que ni ella ni la señora María Isabel Gaviria Hernández son beneficiarias de la pensión de sobrevivientes, pues si bien el causante convivió en alguna época con la demandante, la verdad es que en los últimos años de su vida se encontraba viviendo solo en la casa de un familiar ubicada en el Municipio de Roldanillo y eran sus hijos los encargados de facilitarle toda la ayuda que requería con ocasión de la enfermedad que padecía.

En sentencia de 23 de marzo de 2017, la funcionaria de primer grado determinó que el señor Orlando Reyes Padilla dejó causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios, en consideración a que para el momento de su deceso ocurrido el 23 de junio de 2014, tenía acreditadas la densidad de semanas exigidas en la Ley para que se reconozca la pensión de vejez, al cumplir con los requisitos exigidos en el artículo 36 de la Ley 100 de 1993 y en el Acuerdo 049 de 1990.
En cuanto a la condición de beneficiaria de la señora María Isabel Gaviria Hernández, manifestó que si bien quedó acreditado en el proceso que entre ella y el señor Reyes Padilla existió una convivencia ininterrumpida de aproximadamente 13 o 14 años, la verdad es que en los últimos dos años de vida, el causante vivió solo en varios municipios del Valle del Cauca, sin que se tenga certeza de cuales fueron a ciencia cierta los motivos del alejamiento entre ellos, concluyendo que no se dan los presupuestos previstos en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003; motivo por el que absolvió a la Administradora Colombiana de Pensiones de las pretensiones de la demanda.

Inconforme con la decisión, la señora María Isabel Gaviria Hernández interpuso recurso de apelación argumentando que si bien entre ella y su compañero permanente hubo una separación que no les permitió continuar conviviendo en la etapa final de la vida del señor Orlando Reyes Padilla, lo cierto es que en el curso del proceso se demostró que esa interrupción se presentó por problemas de índole económica, pero que eso no fue obstáculo para que el lazo sentimental que los unía continuara vivo, pues continuaron prestándose ayuda mutua hasta el 23 de junio de 2014, motivo por el que tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes.
Indicó en su sustentación, que no es posible darle valor probatorio alguno al testimonio rendido por Diana Marcela Reyes Mejía, hija del causante, pues en su relato no fue objetiva y ello se nota porque contrasta con lo dicho por sus tíos, quienes dieron fe de la relación sentimental entre ella y Orlando.
En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos.

Oídas las argumentaciones, a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:

¿Acreditó la señora María Isabel Gaviria Hernández el tiempo de convivencia mínimo exigido en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, los siguientes aspectos:

1. NORMATIVIDAD APLICABLE PARA LA PENSION DE SOBREVIVIENTES.

Es posición pacifica de la jurisprudencia considerar que la norma que rige las pensiones de sobrevivientes es la vigente al momento en el que se produce el fallecimiento del causante.

2. REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LOS COMPAÑEROS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIOS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003.
Tiene dicho la Sala de Casación Laboral por medio de las sentencias de 20 de mayo de 2008 con radicación Nº 32.393, de 22 de agosto de 2012 con radicación Nº 45.600 y más recientemente en la de 13 de noviembre de 2013 radicación Nº 47.031 con ponencia del Magistrado Rigoberto Echeverri Bueno, en lo concerniente a los requisitos exigidos a los cónyuges y a los compañeros permanentes en los artículos 47 y 74 de la ley 100 modificados por el artículo 13 de la ley 797 de 2003, que el requisito de la convivencia al momento del deceso del causante es indispensable para definir el derecho de los beneficiarios.

En cuanto a los compañeros permanentes ha sido pacifica la jurisprudencia del máximo órgano de la jurisdicción ordinaria laboral en manifestar que de conformidad con lo previsto en el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, les corresponde acreditar una convivencia con el causante igual o superior a los últimos 5 años anteriores a la fecha en que ocurrió el deceso.

Ahora bien, frente a dicho requisito, la Alta Magistratura ha considerado la posibilidad de que esposos y compañeros permanentes que no puedan compartir el mismo techo, por situaciones especiales relacionadas con la salud, el trabajo o en situaciones de fuerza mayor, entre otros, accedan al reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, debido a que por esas solas circunstancias no se pierde la comunidad de vida o la vocación de convivencia como pareja; ya que el concepto de familia va más allá de la existencia de vínculos formales o de conceptos físicos como vivir en un mismo lugar. 

EL CASO CONCRETO

Como lo estableció el Juzgado Primero Laboral del Circuito, el señor Orlando Reyes Padilla fallecido el 23 de junio de 2014, como se evidencia en el registro civil de defunción visible a folio 80 del expediente, dejó causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios al cumplir con los requisitos previstos en el parágrafo 1º del artículo 46 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 12 de la Ley 797 de 2003, pero por cumplir con la densidad de semanas exigidas en el artículo 33 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 9º de la Ley 797 de 2003, pues para ese momento tenía cotizadas un total de 1423.66 semanas, como se revela en la historia laboral allegada por Colpensiones –fls.295 a 302-; ya que no es cierto que sea beneficiario del régimen de transición establecido en el artículo 36 de la Ley 100 de 1993, pues para el 1º de abril de 1994 solo tenía cumplidos 39 años, al haber nacido el 5 de agosto de 1954, y porque para esa calenda únicamente tenía cotizadas 621.71 semanas al sistema general de pensiones, que corresponden a 12.09 años de servicios.
Causado como se encuentra el derecho, le correspondía a la señora María Isabel Gaviria Hernández acreditar que en su calidad de compañera permanente del señor Reyes Padilla, había convivido con él durante los últimos cinco años de su existencia.

En ese aspecto, la accionante en el hecho cuarto de la demanda –fls.2 a 13- afirma que ellos “… establecieron una relación de convivencia y de apoyo mutuo desde el 19 de junio de 1999 y hasta el momento de la muerte.”, y a continuación en el hecho sexto afirma que entre el causante y ella “… no existió separación alguna.”, y en el decimoprimero sostuvo que “Durante la enfermedad del señor ORLANDO REYES PADILLA siempre fue atendido y cuidado por su compañera permanente la señora MARÍA ISABEL GAVIRIA HERNÁNDEZ.”.
Con el fin de ilustrar la situación vivida entre la pareja, la actora solicitó que fueran escuchados los testimonios de José Israel Díaz Naranjo, John Fredy Ramírez Gaviria, Héctor Fabio Reyes Padilla, Juan Carlos Reyes Padilla y María Disney Parra Giraldo. Por su parte, la vinculada como litisconsorte necesario, esto es, la señora Blanca Betty Mejía Marín, pidió que fueran recepcionadas las declaraciones de Jorge Enrique Parra Román y Diana Marcela Reyes Mejía.
Al analizar las declaraciones rendidas por los testigos, se establece que el señor Orlando Reyes Padilla, después de haberse divorciado de la señora Isabel Hincapié, debido a la relación que sostenía con Blanca Betty Mejía Ocampo, decidió también finalizar su relación sentimental con la ella e iniciar una nueva relación marital de hecho con la señora María Isabel Gaviria Hernández aproximadamente en el año 1999, asentando su convivencia en el Municipio de Cartago; si bien en principio la mayoría de testigos indicaron que esa relación se mantuvo hasta el deceso del causante, la verdad es que posteriormente informan que en realidad entre los años 2012 y 2013 ellos se separaron debido a la difícil situación económica, lo que llevó a que el señor Reyes Padilla se desplazara al municipio de Roldanillo en busca de unas mejores oportunidades laborales; que esta situación no los privó de continuar con su relación (a excepción de la señora Diana Marcela Reyes Mejía, quien afirmó que su padre fallecido y la demandante se separaron debido a que él se quedó sin trabajo, lo que lo llevó a él a irse a vivir a Roldanillo donde algunos familiares, rompiéndose definitivamente la relación); que a pesar de la distancia, continuaban comunicándose permanentemente, proclamándose afecto y apoyo mutuo, lo cual se veía representado en que él le giraba dinero a ella para sus gastos; sostuvieron que para mantener vivo el vínculo, ellos se visitaban mutuamente; que a finales del año 2013 le descubrieron cáncer de hígado al señor Reyes Padilla, lo que generó que su salud se viera disminuida ostensiblemente, sin embargo, indicaron que la señora María Isabel Gaviria Hernández no pudo acompañarlo en su penosa enfermedad, debido a que no podía desplazarse del municipio de Cartago, ya que debía cuidar a su madre, quien también enfrentaba serios quebrantos de salud; dijeron que el estado de salud del causante empeoró tanto que tuvo que ser trasladado a la ciudad de Cali al poco tiempo, radicándose en la casa de su padre, al lado de él y de uno de sus hermanos, en donde quedó definitivamente postrado en una cama; que durante el proceso de enfermedad su compañera permanente no estuvo a su lado.
Ahora bien, al absolver el interrogatorio de parte, la señora María Isabel Gaviria Hernández, si bien en principio ratifica lo afirmado en la demanda, posteriormente confiesa que después de estar conviviendo con el señor Orlando Reyes Padilla desde el año 1999, él tuvo que desplazarse en el año 2013 al municipio de Roldanillo por motivos de índole económico, y a diferencia de los testigos, sostiene que era ella quien lo visitaba a él, pues él no regresó a visitarla en Cartago; tampoco coincide con lo dicho por los declarantes respecto a que ella se quedó en ese municipio cuidando a su madre, ya que indicó que para cuidarla tuvo que trasladarse a Buenaventura que era donde su progenitora residía; expresó que a pesar de la distancia, la relación se mantuvo siempre viva, pues la comunicación entre ellos era permanente por vía telefónica; sin embargo, al preguntársele cuando se le había descubierto el cáncer de hígado, ella dijo que no sabía cuándo había ocurrido esa situación y que en realidad no sabe cuánto fue el tiempo durante el cual padeció la enfermedad.
Bajo los parámetros expuestos, resalta que al interponer la demanda, la señora María Isabel Gaviria Hernández sostuvo que en la enfermedad estuvo brindándole sus cuidados al señor Reyes Padilla; que durante ese lapso siempre hubo mutuo apoyo y que la convivencia entre ella y el señor Orlando Reyes Padilla había sido continua e ininterrumpida hasta que se produjo su deceso; no obstante, en el curso del proceso se demostró que ellos se separaron aproximadamente entre los años 2012 y 2013 cuando él se desplazó al municipio de Roldanillo.

Es notorio también, que la mayoría de los testigos quisieron hacer ver que esa separación había sido producto de la difícil situación económica, pero que a pesar de ello, el vínculo se mantuvo vivo; sin embargo, el apoyo no se observa evidente  por parte de la señora María Isabel Gaviria Hernández, ya que no se entiende cómo puede desconocer en qué momento se le diagnosticó el cáncer de hígado a su compañero permanente, cuanto tiempo fue el proceso en el que tuvo que soportar esos padecimientos y que tampoco sepa que durante los últimos meses de su vida estuvo postrado en una cama junto a su padre y hermano en la ciudad de Cali; aspectos que permiten concluir, que entre ellos no había una verdadera comunidad de vida; motivo por el no resulta posible reconocer la pensión de sobrevivientes a favor de la señora María Isabel Gaviria Hernández.
En el anterior orden de ideas, se confirmará la sentencia proferida por el Juzgado Primero Laboral del Circuito el 23 de marzo de 2017.

Costas en esta instancia a cargo de la parte actora en un 100%.

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley,

RESUELVE

PRIMERO. CONFIRMAR la sentencia recurrida.

SEGUNDO. CONDENAR en costas en esta instancia a la parte actora en un 100%.

Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta por las personas que en ella han intervenido.

Quienes Integran la Sala,
JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente

FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES         OLGA LUCIA HOYOS SEPULVEDA

ALONSO GAVIRIA OCAMPO

Secretario
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